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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

Li !• Peaiaitil.—On mes, 2 ptu.—TFM mmeo, S Id.—Exn-aiiJ«r».--Tre« neseí, 
ll'S5 M.—La sMcripcUn « a p e m i i eonUrse d*sd« L*> j 16 de cada mes.—La 
eerreipandanela i la Admibistraciin. 

REDACCIÓN Y ADMIIv |̂STRACION, MAYOR 2-1 

VIERNES 28 DE DICIEMBRE DE 1894 

CONDICIONES; 
m pa¿;o será sieaipre adelantado y un motálieo 6 «ii letrasde fácil cobro.—Ce 

rrespoiisalfc» 011 Fwíí, A,. Lorotte,"riit' Gautnartiii, lil, y J Jones, F*ttbour 
Moiiiuiartre, 31. 

OARTAOE>J»íA 

Debiendo oomonzurl» clases de preparación ea «SU Aoadamia el dia 2 de 
Enero pfOxiim, se htcé ttsl óocstlir, ootnd A la vez qoe está abiertn la matricola 
hasta dltího día éín lili domicilios da 1M Directores; D. José Lópa« Eodrígaez, pla-
2-» do los Caballos, .11, bajo y 2. *, de 4 á 6 de la tarde; y D. Joaquito Izquierdo, 
SAU Fernando, 67, prifieipal, derecha, de 11 & 2. 

MUSEO COMERCIAL 
PUERTAS DE MURCiA.-PASAeE C0NE8A 

Mat^riai cempUto pard minat, 
ébraupúblieas, agrieuthiraifcionttrvteMa 

Molores á. vapor, gas y p |̂|6>]eo. 
-CaM©» plftrios f redoháos de 
acero, abíiéá y ciBamo.—fiéfra-
mitnUs ffis todaacláítós.-Gonias y 
empaquetaduras.—Vías íi^rreas y 
Wagones.—Aíadbs, preojsas, born-
b««.-—Cerníalo calq,láh.-^.Viguetas 
de hierro.—Tuberías ó inodoros.— 
Papel y relieves para el decorado 
defl»i^tacj(íBes,^Ba««alas y Ko-
manas —Cajas de caudales. 

Se remitaní precios y dibajos á 
quien lofiiolicite^ 

FeíTocarri ioteimcjoDal 
POtt NtMJDEBA - ^Í~IXAÍtl»A. 

Hoy que tanto so habla da la 
conatruccióu d« «sta linea y.de la 
importancia mercantil que oovael-
ve para los dos países que uue,. v» 
de oportunidad indiscutible vulga­
rizar )o más esencial de io que 
constituye el proyecto. 

La linea parte de Léî lda per la 
cuenca del Segre hasta mA» arriba 
de Balík^uer; y más ali i .de Camv 
rasa toflaa la del Noguera l^allare-
Sa A 43 kilómetros de I» capital con 
pendientes menores de 1^ mUioie-
tros; desde aquí es accidentada, 
atravesando el río varias veces, 
toeattdo te«b8iratt«s, Stnw t i l » , 

St. Hoisrae, Terradots, Montsech y 
Selles, pnsaiide por el clo8;,'rac!ado 
j bundido puelilo de Piilgcercó.s, y 
llegando á Trerap, kilómetro 78, 
p|r medio de obra» de niuchn im­
portancia parrt no emplear curvas 
de menos de 300 metros de radio, 
ni pendientes mayores de 14 milí­
metros. 

Desde aqui A áort, kilómetro 
118, sigue cruzando dos veces el 
rio y atravesando la sierra dé Bou-
mort, dejando A l̂ * derecha A Poblii 
do Sogur, con pendientes de 11 mi­
límetros; pero en Eáterr] de Aneo, 
kilómetro 147, sierra Je San Juan, 
se bnlla una notable difisultad que 
hace forzar las pendíeatas A 18 mi­
límetros en 3 kilómetros, ocasio­
nando nuevos cruces dol rio basta 
Isil, en cuyas cercanías bu de 
abriî fte la'boca del túnel interna­
cional; después de l!e|^ar en el tra­
yecto de 9 kilómetrofî  con pendien­
tes de 26 y 29 niilfraétros, pei'e-
trando la linea en dicho túnel de 
6.599 ii)%os A 1.262 de altura, salr 
VRcdô H T̂ frontera entre el Puerto 
de 3:^laa y el Pico des Mulats; sa-
liejĵ Jo ya en Francia al Valle de 

.Salat, afluente del Qaror.a y des­
cendiendo por Conflons, Seix, y 
8t. Girons, extremo boy de la linea 
francesa en txplotacióti hnsta Bous-
seiisí Siguiendo por nna dilatnda 
lüí^üra el curso del Qiiroña hnsta 
Toutioaa^e. 

ijesde Lérida hasta la boca del 
táñel tiene un desarrollo de 155 ki-
lótttetrwWTiiietrosv habitado sld» 

autorizada esta linea por la ley de 
29 de Julio de 18$9, de acuerdo con 
lo pactado en el |onvenio interna­
cional celebradojeon Francia en 13 
dei Febrero de 1 ;^ ' y aprobado el 
proyecto de estudios y presupuesto 
por Real decreto de 4 de Marzo de 
1892, le han, sido otorgados por el 
Estado- los beneficios de una sub­
vención de 600.000 pesetas por ki­
lómetro y de un anticipo dft 40.000 
por kilómetro también, con las con­
diciones légalos; considerándosele 
como parte del proyecto de la gran 
Via intercontinental París. Carta­
gena, Oran, que está llainuda á ser 
una d© las mas importantes, puesto 
que además de facilitar el acceso ; 
de los productos espnñol.ps de las , 
provincias dil litoral de la costa i 
de Levante y del l\Iediodia, las más : 
ricas de nuestra patria, al centro i 
de Europa, y el cambio de los arti- j 
cuios de nuestra importación, asi j 
como el moviraianto de viajeros, 
ecotioniizaiido grandes cantidades 
do tiempo y de dinero en los trans­
portes, ha de ser necesariamente el 
paso obligado de todos los viajeros 
y de una gran parte de las mer­
cancías que se dirija á las posesio­
nes francesas del África medite-
rrAnea. 

Lérida es hoy el extremo de 
nuestros ferrocarfiles al pie del Pi­
rineo, y para proy^f Ift ventaja de 
distancias en combftiación con los 
ferrocarriles españoles, añadire­
mos qute de Lérida á París hay el 
siguiente recorrido: pbrirún, 1.406 
kilómetros; por Port-Bou, 1.4B1; 
por Noguera-Pallaresa, 1,093. El 
plazo para*la construcción de las 
obras será ocho afi«s, contados des­
de la aprobación de la subasta. 

Para venir actuíilmente y tan 
luego como se haga dicha línea, 
los viajeros y mercancías desde Pa-
í is A Cartagena y OrAn, como A 
Granada y toda Andalucía, con 
sarActer accidental, hasta que ha­
ya linea internacional directa, te­
nemos de Lérida A Tarragona, con-
titiunndo A Valencia y La Encina: 

mas no ha de pasar mucho tiempo 
en prescindirso del desarrollo por 
Chinchilla y por Alicante para lle­
gar á Cartagena, pues el ferroca-, 
iTi! de k t t v í í ^ f i W n á f teniendo''^ 
prolongación hasta la comarca de 
Murcia por el Pinoso, La Romana, 
Fortuna y sus bafios, etc., puede 
enlazar en algún punto importante 
de la línea de Cartagena C9n em­
palme conveniente pai-a la linea 
de Alcantarilla á Lorca, y por tan­
to con ia de Lorca A Granada. 

Desde Valencia A Paris, por la 
vía del Noguera-Pallaresa, se podrá 
verificar el transporte en tren es 
pecial de los frutos delicados, en 
el breve transc'urso de treinta ho­
ras, c&st<indo 0,16 céatimps por ki­
logramo. 

Con solo estos datos, excusado 
sería esforzarle en demostrar que, 
abierta la línea férrea por el Piri­
neo Central, había de traslat^rse 
A ella casi todo el tráfico de frutas 
y legumbres que se dirigieran al 
centro de Francia, especialmente 
A París, y que había de aumentar 
considerablemente la exportación. 

TIJERETAZOS 
Dicen de Burgos que sigue cooien-

•̂ &ndosc ftUi lo suce<|ido coft;«d prámio 
grande.:'.' ': ñ. 

Ya. le creo. 
Caer un premio de ti-es millones y no 

•er uua peseta no es cosfl que {jasa eon 
frecuencia. 

Faes si b<4y para estar hablando nn 
ano entero de nse fen($meno. 

Una dé las condiciones impuestas 
por olJapójiá Cbina pura ajustar la 
paz es atíti alianza contra las potencias 
europea?. 

¿Si querrán los Japoneses apoderarse 
del vljî o eontinente? 

Bueno que vay£»n & Pekín, si & bien 
lo tienen; pero déjennos en nuestra ca­
sa á IOS etiropeoB. 

, En Madrid ha sido herido un guardia 

del manicipio por un hombre el coal 
qusria aquel detonar. 

Sigue imperando el respeto á la auto­
ridad. 

'"' Apaleiudola. 
t 

Un gniiriiafreno del ferrocarril de 
Badftjo/i encontró on un coche 1270 pe­
setas que algún viajero había dejado 
olvidadas y las entregó al jefe de la es­
tación da Mirida. 

£]1 gaardat'rano ha cumplido come 
hombre henrado. 

Ahora hay que saber si el viajero 
cumple como hombre (̂eneroso. 

Una sefíora norteaaericanii cayo di­
funta marido futs incinerado, empelló 
las cenizas de. su esposo tjue estaban 
guardadas en una botella. 

íEmpellar un muertol 
E;)̂ s cosa»' solo pasan en los Estajos 

Unidos. 

L:t guardia ulvil de Tay ha captara-
do ¿ ana cuadrilla de-ladrones y ladro­
nas que habinn robado en un comercio 
de aquella ciadad ocho mil da roe. 

Lo quo uo han captnradO son las pe­
setas. 

Esas ni con un galgo 86 encuentran 
ya por más que ee asegura que eer&n 
encon liradas. 

En Sevilla, co «I mismo día; sé ha 
deaonliierto un robo en el archivo de 
Indias y ha quedado un torero casi 
muerto en la plaza de tores. 

fiien^veng-as malsi riene» solo. 

NOTAS 
Tiens razón «La Iberia». Si el telé­

grafo llevara por el mundo la noticia 
ejwcta de-que el Congreso espaflol ha­
bla trabajado el sábado último hasta las 
dos Je la maclrugtidti del domingo, el 
mundo so asombraría y preguntarla ad­
mirado:—¿Qué problema tan importan­
te ocnpa la atención de aquellos repre­
sentantes, que les obliga á trabajar has­
ta hora tan avanzada? 

¡Problema importante! Lo» hay, vaya 
si los hay. Ahí está el problema mine­
ro esperando nna solaeióu. Ahí están 
los irigaeros esperando á que se decida 
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EL BILO DEL DESTINO. 153 
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CAPITULO VIH 

ÔMO hemos dlebo^ Harta logrd ver A su madre' 
" más tranqalla, y Intosees se ̂ apó de su 

taeraune. 8« dirigís «I lagar donfle Is dejó exánime, 
cuando fue detenida en su' intento por el mismo á 
qaien buscaba. ' 

Venía hacia ella eon pasos firmes y mirada segura, 
enteramente repuesto de BU repentino mal, solo sí 
pllido y con «1 oabsUo en desorden, y desarreglados 

toi vestidos, únicos indicios que de sU mal le qUe» 
dsban. 

Le seguía Antonia; pero al notar la proximidad de 
María, se retiró la buena mtijCr y quedaron solos 
los hermanos. 

Convencida la muetaaoba del alivio total de Julián, 
no solo por las palabras de él sino por su Aparien­
cia, <»e ocupó enseguida de tranqnilizarlo respecto al 
estado de la madre qne tanto por él sufriera. 

Instruido por los testigos del dolor de esta madre 
tiemisima, tedos sos pensamientos eran para ella en 
aquel momento. 

Solo reservaba para si un sentimiento de vergüen­
za, por haberse mostrado tan débil, f otro de re­
mordimiento por haber causado tanto mal A ía que 
tanto le amaba. 

Lleno de vergüensa y remordimiento se aproximó 
i la cama de 1% enferma. 

Dormía Teresa. 
—PertKn, mi madre,--diJo arrodillándose junto «I 

oatré,' y ocultando eb rostro entie las manos, dio li­
bre onrso & eos lágrima», 

María lo-acaricié con la mayor teruara, le apartó 
las manos del rostro, le aeeó !M copiosas lágrimas, 
le ebligó á que se levantara del suelo, y lo forzó á 
queee sentara á su lado. 

—Cuéntsmelo todo— dijo.'-Nc seas injusto contigo 

BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAG ÎNA. 15S 

la había dado á mi, y con maroada intención -̂<-Gstoy 
aquí para tomar caenta de todo lo qne ataftff á mi 
gefe y padr*), para servir á usted—contestó Sn tono 
burlesco:—y si he hojeado el manuscrito, y si he 
querido conocer la alcurnia de un personaje tan dis­
tinguido, es porque hay más de un impostor, que 
valiéndose de una y otra treta, se escusa para satis­
facer sus miras particalares, y dejarnos, si pnede. 
algo más pobres d<« lo que nos encontr.}.—Encerra­
ban estas palabras la mayor insolencia, y á no haber 
bastado para irritarme el gesto imperioso con ̂ ue mi 
interlocutor me indioé la puerta, hubiera sido sutl-
cifiKe. He exalté' Mirándole fijamente le dije:—He 
comprendido el insolente signifioado de las palabras 

. qoe me ha dirigido, y puesto qne no me juzgo acree­
dor á semejante lenguaje, ahora mismo me iré á 
quejar d« él al leSor padre de usted.—Podrá usted 
haeer {o que guste—me contestó.—Pero mi padre me 
creerá á mí con pi-eferenoia, y por lo tanto 1» acon­
sejo se escuse de molesurlo. Áoabo de venir de Pa­
rís, con grandes conocimientos de los idiomas en 
que se cree usted tan inteligente, puesto que á tra­
ducirlos se pone, y me he propuesto desde myl llega­
da, evitarle la incomodidad de traducir, porque 
quieea mi padre ó no, lo que pueda yo embolsarme, 
no quiero que ni usted ni otro se lo embolse. Mi pa­
dre, algo debílUada su razón, francamente hablan 


